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IX 

REDACTOR Y EDITOR RESPONSABLE 
,Jo. é Antonio Ag-uilar. 

LA Resurrección del Senor . 

. S~'. r, 'l~f, pnr cornpldo t'I Vl'lo clt-1 h mplo, l I ti rr.1 
s111t1ó cstrenlt't\'fs · pqr r•I rnido d I t111 11 il11mi11,111-
dn el nrbc 1111 rcl:'tmp.tgo ¡.:r,111di, 1, 11,11HI , •1 ',llv 1. 

doi cid :\11111cln l' ·,ilah.1 11 p) 1 re, s1tspir 1 en l.1 c11111-

bn• bende ida del (;ólg,,t.1. l·.1 l ttt•r po S 1cro-,,111to 
d(•I IIombrc ])jo-;, f11v 1ccngido p,1r.1 d.ul· 11wd1•-;t.1 
pero honrns,1 s ·pult11r.1, por u11 dis 1p11l i dt Je t'1s 
que venía de Arimathca, pueblo e ·re 1110, J eru ,11 •n. 
Llegóse á l'(rncio Pilat,> .1q11el ilustrl' di c1pulo, oli-
itando d 'adá\'c1 ele J cs11cri-;to; l'il.1tn mandó qu • 

l'n efecto se l'ntrt'g,1..;e .i J o~wph t 1 \'.trón de \1 im,1 
thc,1, quien en uni(111 de. 'icodemo liaj(~ 1 l II rpo <le 
J eslÍs; .tmbos le atarnn co11 lienzo-. perfum Hin,; l 011 
arnmas y le dieron st pultur.1 en un e pulcro nuevo 
labrado en 1111a peña cerc,rn,1 , un hermo hrno huer
to. 

Los •vangeli-;ta<;, sagrado-; historiador ., de . que
llos grandes suce-;o.:; que l.t impieJ,1d j:un.\-. vcr.í h ,. 
rrados, nos dicen que ,1 día siguiente los príncipe-; 
de lo<; sacerdotes y !os fari-;eo.:; pre-;ent. rünse en u. 
multo ante Pilato. ,. 

La voz imp1a del :werno resonó en el p 1laci 1 del 
que había sido el juo dt:l Ilijo del ,\lti-.imo: ·• Je. 
.:;¡_'¡-; ha dicho que ,\ lo.; tre.; día-; re<,u.:;itad; m nda, 
manda que se guarde el sepulcro ha-.ta 1 tercero dia: 
110 sea que \'engan lM di cipilos de J esú.:; y le hurten 
y digan ,i l,1 plebe: R1·s11, itd d, 1'11/r,· los 11111 , tos." 

Pilato inclinado ante l.t estúpida \'ulaaridad del h 

pueblo exclama entre las voces Je las turba-;: -
·Guardia<; teneis, id y guardarlo." Los mismos ju. 

dios colocaron su guardia, al rededor J 1 sepulcro, 
sellándo-;e la gran lo.:;:1, qu cubrí lugar tan vene. 
rando. 
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u ,111 ; ín~:t'I, 
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nt. ¡ 1ev·: 
'' j < lit! \'j. 

\' Id luego, 
di u , 11 di ípu. 
lo 1 >, \',1 •!d 111ti> de 
v 1 1 .. . . .1quí qtH' -. lo 
h , 110. 

o r go ijo aliero1 :\l.ní.h 
de aq . nando ,í. lM ,1p6 tol nuev,1 

feli1dcl.11cur 1d~lS·i'\ ·ndü n.1:\Lg-
clakn,1 l,1 p1 imcr.1 en verle y , d ·. 

C1min·1h, n h,icia un, , Idea c na do11d · tdba 
Jificado 1111 c,1stillo, n l-..mmau-., do.:; di cípul -. del 

S, lvaJor, cuando derrcpe:ite fueron .:;orpren<lido pnr 
la divina figura <le. u • faestro. Aquello. do<;, vuel 111 

m, s t. rd á comunicar la no icia, lo-. apóc;tole : pern 
éstos, sin embargo, dudan por un instante; once ck 
ello-; -.e congregan r se sient n á la mesa; más cuando 
to,.lo e encontraba cerrado en el recinto donde se ha
llaban, J e-,ú-;, el adorable cordero inmaculado, .·e 
pre,;enta resplandeciente á su di-;c1pulo · le-;, íe,l u 
incredulidad y dureza de corazón, por no haber creí
do que habí resucitado <le entre lo-, muerto ; de.,. 
pu¿.s les mue-tra lac; mano.:; r c;u cos ado. 

Le"> dice, •· Paz á vo otroc;," como el l'adre me en
vió, a-¡ también yo o envío. 

Luego, sopla sobre ello;; comunicándole-, :;u espí-

_uizá la primer mañana del mundo alumbraba ritu <le Dios y exclama: 
por la más c-;pléndiJa alborada, no había sido cubier- -"Recibid el E-,piritu ' nto: • l0s que perdo
ta con un matiz tan divino ,. tan hermoso como el narcis lo- pecado., perdonados les serán en el cielo· r 
primer día de la senuna qu~ entre el pue,blo ebreo á los que se los re. tuviércis, retenidoo; le-. serán en el 
era el sábado, dia que h bia precedido á la muerte cielo." 
del Salvador. He aquí, católicos, instituido el ·aludablc:, el ben. 

Apenas el sol asomaba .'u disco por oriente ilumi- dito .:;acramento de la Penitencia. 
nando con suabes destello" Pale-;tina; el Jordán mur· - ·'I I pue.:; por todo el mundo, afiade, y ensef\ad á 
muraba plegarías, el aura embal-amaba. con los per- todas la- gentes, bautizándolas en el nombre del Pa
fumes del libano, acariciando la mañana pura y bella dre y del Hijo r del Espíritu Santo· y mirad, que yo 
como una viraen de Sión. · e·toy con vosotros todos los df?.s h.::.sta la consuma· 

:\Iaría :Magdalena y :\!aria ~ladre de Santiago se I ción de los siglos." 
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C1arenta días después de la gloriosa resurrección 
ele! Salvador, llevó á sus discípulos á Bethania. En
contrábase rodeado de ellos, sobre el Monte de los 
Olivos; su cuerpo se cricundó de una areola de divi
nidad; alzó las manos y bendijo á los apóstoles: 
mientras les bendecía el Sefíor, nos dice San Lúcas, 
era llevado al cielo: Et factum est dum benediceret 
illis, ressesit ab eis, et ferebatur úi crelum. 

Los apóstoles después de haber visto ocultarse el Se
flor entre las nubes, se desparramaron por el Mundo, 
enseflaron, en efecto la Verdad, y como su divino 
Maestro, regaron con su sangre preciosísima los lu
gares donde se escuchó por vez primera la augusta 
\'OZ de Jesucristo. 

¿Y le tenemos, como El dijo, entre nosotros, y ha
bitará con el hombre hasta la consumación de los 
siglos? Sí; y le adoramos, y le bendecimos diaria
mente cuando le contemplamos sobre los altares, 
cuando nos inclinamos ante El viéndole en el relica
rio del Tabernáculo. 

¡Cuán feliz sería la humanidad entera, si participa
se toda ella del Cuerpo del Salvador y de su sangre 
fructificadora ! 

JESUS GALINDO Y VILLA. 

SECCION PIADOSA. 

la Resurrección. 
"Dijo el angel d las mujeres: JVo temais,- buscaú á 

"Jesús de Nazaret!i, que fué cruczjicado,- resucito, no 
"está aquí,· ved aquí el lugar en donde le pusieron." 

Que palabras tan distintas de las que vemos que 
se graban sobre las tumbas de los hombres. Por po
derosos que ellos hayan sido, ¿ á qué se reducen to
dos los magníficos elogios que allí se les prodigan, y 
que leemos sobre esos soberbios mausoleos que les 
erige la vanidad humana ? A esta triste inscripción: 
Hic jacet; este grande, este conquistador, este hom
bre tan adulado por el mundo, aquí está acostado 
debajo de esta loza y sepultado en el polvo, sin que 
todo su podc:r y toda su grandeza puedan sacarlo de 
aquí. Con Jesucristo no sucede así. Apenas fué en
cerrado en el seno de la tierra, cuando al tercer día 
sale victorioso y brillando con esplendente luz. En 
vez de terminar, como los grandes, su gloria en el 
sepulcro, en el sepulcro empieza la gloria para este 
Dios-Hombre. 

El milagro, dice San Agustín, es, para las criaturas 
inteligentes, el idioma y la voz de Dios, y el mayor 
de todo los milagros es la resurreccfón de un muerto: 
y entre todas las resurrecciones, ¿ cuál es la más mi
lagrosa? ¿No es, prosigue este Santo Doctor, vol
verse la vida á sí mismo,~y resucitarse á sí mismo por 
su propia virtud? Con razón pues Jesucristo insistía 
especialmente en esta señal para demostrar que él 
era Dios é Hijo de Dios. 

Antes de Jesucristo se habían visto en el mundo 
hombres resucitados; pero resucitados por otros hom· 
bres. Elíseo, con el aliento de su boca, había reani
mado el cadáver del hijo de la Sunamita; y por la 
oración de Elias, el hijo de la viuda de Sarepta muer
to de debilidad y languidez, fué devuelto á su des
consolada madre, lleno de vigor y de salud. La ma
ravilla inaudita, era que el mismo hombre hiciese al 
mismo tiempo el doble milagro de resucitar y de re
sucitarse. Esto era lo que jamás se había oído, y en 
esto consistía el milagro que Dios reservaba para su 
Hijo, para declarar al mundo que él era á la vez hom-

bre y Dios: hombre puesto que había resucitado; y 
Dios puesto que se había resucitado. 

Adorando su Divino Ser hagamos á este Salvador 
la misma protesta r¡ue le hacía San Pedro: ''Tú eres 
el Hijo de Dios vivo." Sirvámonos de la expresión 
de Santo Tomás Mi Sciior y mi Dios. 

El Evangelio de hoy nos habla de dos discípulos 
que iban á una aldea llamada Emmaus, y nos los 
representa con tres disposiciones peligrosas. Sólo 
creían débilmente en Jesucristo; ya casi no espera
ban en él; y por necesaria consecuencia no le tenían 
un grande amor; pero este Dios Salvador, juntándose 
á ellos en el camino y ha!:>lándoles, afirmó su fé, rea
nimó su esperanza y encendió todo el ardor de su 
caridad. o 

La fé de estos discípulos era una fé muy débil y 
vacilante desde que vieron á su Maestro condenado 
á muerte y entregado al suplicio vergonzoso de la 
cruz. 

Independientemente de las antiguas profecías y de 
sus propias predicciones Jesucristo les hace entender 
y les explica cuán necesario era qu1: el Cristo su/rie
se, y que por sl{s sufrmúentos entrase e11 la gloria. 
Era necesario que sufriese porque debía satisfacer á 
Dios, porque debía reformar el mundo, porque debía 
dar el ejemplo, porque sirviéndonos de modelo debía 
ser nuestra regla, nuestro apoyo, nuestro consuelo. 

Pidamos á Dios el don de la fé pues es un don de 
Dios y uno de su~ mayores dones, conservémoslo con 
todo el cuidado posible, y no nos lo dejemos arreba
tar por opiniones de los hombres., 

Habían esperado en Jesucristo; pero puede decirse 
que ya no esperaban ó que sólo esperaban imperfec
tamente: Esperábamos. 

Esperaban que Jesucristo restablecería el reino 
temporal de Israel: y sin embargo J csucristo les ha
bía hecho entender expresamente que su reino no 
era de este mundo. No les había ofrecido haceilos 
felices en la vida, antes al contrario les había dicho : 
Si alguno quiere 1,enir en pos de mf, lleve su cru:: y si
game. 

¿ Acaso á nosotros no nos sucede lo mismo? Espe
ramos en Dios; pero si bien lo examinamos, si estu
diamos los verdaderos sentimientos del corazón, en 
contrarémos que sólo esperamos en Dios en atención 
á los bienes de esta vida, de una fortuna pasagera: 

0 
teniendo en consideración las mil cosas que espera
mos de él; pero r¡ue con él no tienen ninguna relación. 

De aquí es que cuando Yernos frustradas nuestras 
esperanzas, comenzamos á perder nuestra confianza 
en Dios, y decimos como los discípulos de Emmaus: 
Esperdbamos. Yo esperaba que haciéndome piado
so pasaría mis dias más tranquilos, en vez de decir· 
Esperaba que uniéndome á Dios recibiría de él auxi· 
lios poderoso!> para operar mi salvación, y para ad· 
quir las virtudes. 

Otro error d,2 los discípulos fué con relación al 
tiempo. El Hijo de Dios había predicho que resuci· 
taría al tercer día, y ''hénos aquí, dicen, en el tercer 
"día después de acontecidos estos suce os, sin que 
"hayamos visto nada todavía." Sn arrebato hace 
que en vez de esperar con paz y perse\'eranci:1 se in· 
quieten y se desalienten. 

Nosotros también esperamos en Dios; pero no sa· 
bemos esperar con tranquilidad y en reposo el cum· 
plimiento de sus promesas. Queremos que nos escu
che inmediatamente. Confiémonos á la bondad de 
Dios, y dejen.os obrar á su Providencia sin pretender 
prescribirle ningún término. 

Seamos pacientes con Dios como él lo es con nos-

,., 
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otros: ¿ acaso nosotroc; le hemos dado todo lo que él realiza Je ucristo ese titulo admirable, era mur na
no<; pedía? ¿-·o nos apla1.amos siempre para otro día? tura) fijar en un cirio particular la imágen del ah-a. 
Si perseveramo<;, nada hay que no podamos e perar dor re ucitado. 
de su misericordia.~ Por e t0 no nece itamos decir que el origen del 

Est0s dos discípulos habían amado á J esucri<;to,. e c;rio ¡,ascua! e de 10 más antiguo·, atribuyl'.:ndo e 
habían mostrado celosos por este Divino Salvador; comunmente al I ap an Zózino. Luégo que e hu
pero este celo antes tan ardiente parece que ahora bo realizado. u idea, convirtió e dicho cirio en objeto 
se ha resfriado. Estaban tristes; esta tristeza no era de grande veneración. Recoglan. e con cuidado las 
sinó el disgusto de su servicio, la sequedad dl'I cora· gota· ó partícula que de t.:I caían, y después d l 
zón, el abatimiento de espíritu. octava de Pa cua, e repartían tambi\:n su· pedazo·, 

Jesucristo viene á juntarse con ellos, se mezcla en que se conservaban como bendecidas reliquias. \'a 
su conversación, viaja con ello., les habla, le pre- ante del i T)o \'111, en Poma. par favorecer sta 
gunta )' le<; responde. uantas palabras pronuncia devoción, con los resto. del cirio pa c.ual del aiio an
c;on otro<; tantos dardos inflamado<; que los hieren, terior fabricaban uno: panecillo de ~,dos, m rcadoc; 
'10s atraviesan y loe; inflaman en nuevo ardor. " con la.figura de un corderillo, quL' por esto s llama-

Estos cloc; di<;cípulos exprimen tan ahora lo que to· ba Agnus D, i, y el Papa los cun. agrab el ábado 
do.:; loe; santos han exprimentado despui:s el· elloc; y Santo, para di ·tribuirlos al pueblo. 
que tan bien nos ha <;ido de.:;crito por uno de los hom Era t n grande la importanci que se d11ba .l este 
bres ele la vicia interior, cuando nos represen t. las cirio, que en Rom , antes del siglo \"I l, se marcab, n 
dulzuras ele que f~usta una alma que onversa con en él cierta, indicaciones muy i.'1tiles al clero y al 
Di0s. ro hay pena por amarga que sea que no <;e pueblo. rabábase el orden del ficio, la fecha del 
clulcifique con esta<; divina-; comunicaciones, ni dolor at1o corriente, y muy : menudo ~ervían e ele los cirio· 
que no encuentre .:;u alivio y su consuelo. de diversos ai'\os para las clasificaciones cronológic . 

En la fracción del J1a11, e-; decir en la co1m1111ó11, :\Iá<; adelante se reemplazó ese uso por el de pegar 
re 011ocieron ;í jrsucrislo. Lo reconocieron en esta al cirio un papel o un cu dro que encerraba todo el 
santa acción, y reconociéndolo <;e acordaron del amor calendario eclesiástico. 
que le había obligado :í instituir por ellos )' por to- La bendición del cirio pascual va acompaiiada de 
do<; los ficlec; el adorable <;acramento. Sentían en su preces atribuidas comunmente á 'an \gu ·tín, y que 
alma la..; ,;aludables operaciones <le e..;te sacramento no dan Ja m::\s sublime idea de lo que significa dicho 
rl' vida y st1'i efectos admirables, de los que e el ctrto. Encuéntrase claramente expresado en ellas el 
primero renovar• la cariclau el Dio<;, el fervor del di- e píritu de la Iglesia en la grande olemnidad de la 
, inn amor, la unión con Jesucristo. Su intención, y Pascua, fuente de los bienes infinitos que Jesucristo 
l'l principal objeto que se propuso al dárc;enos en este nos procuró, librándonos del poder del demonio, y 
sagrado mi<;terio, es abra<;arnos de <;u amor, y con- hasta elevándonos á un e tado más excelente que 
-;ervar en nosotros el fuego de su amor, uniéndono<; aquel del cual caímos por el pecado. El cirio pas
;í él eternamente por esto<; dulces lazos. cual es, pues, el memorial de toda, e tas maravillas, 

Si alguno de no<;otros se encuentra en este estado y nos representa á Jesucristo, ya por la pureza de la 
ele languide7. en que Dios, por justo castigo, permite cera, ya por los cinco grano'> de inciensos figura de 
que caigamos algunas vece<;, en lugar ele dec;ahogar- las cinco llagas. 
nos con injustas quejas, vamos al remedio, busque- la Semana Rehgiosa. 
mos á alguna persona con quien podamos conversar 
de Dios Sentirémos en nuestro corazón lo que sin- . _ -~- ,.,Di§~""""'""""'~~~~~~ 

tieron los discípulos de Emmaus )' exclamarémos co- SECCION DE LO INTERIOR. 
mo ellos: ¿Qué fu ego e3 el que abrasa mi alma? 

Se vive lejos, ó por lo menos no nos aproximamos 
lo bastante al sacramento de Jesucristo r á su santa 
mesa, y esta e<; la causa principal del resfriamiento 
de la caridad y la piedad en nuestas almas. Este di
vino sacramento es el pan que debe reparar nuestras 
f11erzas y sostenerno'i, es el remedio que debe curar
nos de nuestras enfermedades espirituales y restable-
cernos. ¿De dónde les ve111a á los primeros cristia 
nos esa intrepidez, ese fervor y hasta gozo y alegría 
con la que corrían al martirio y derramaban su san
gre por Dios? De que tenían la felicidad de comul· 
gar todos los días. 

EL CIRIO PASCUAL 
Sábese que los cirios tienen en la Iglesia una razón 

simbólica y misteriosa, que naturalmente dimana de 
su objeto propio, que es alumbrar y difundir la luz; 
pues la palabra /u::; se emplea, hasta en el uso ordin&
rio, en el sentido propio y en el sentido figurado, pa
ra designar una claridad física, intelectual ó moral. 

La misma razón que ha dado siempre á los cirios 
esta significación, debía hacer encontrar en ellos la 
imagen de Aquel, que es por excelencia la /u::; del 
m11Nd1). Como esta luz apareció con ~todo su brillo, 
especialmente en el misterio de la Resurrección, y en 

RE~HTIDO-'. 

Homenaje al mérito.-Ofrenda funeraria. 
Pretiósa in eonspéetu Domi
ni mors Sanef6rum ejus. 

Preciosa es en la presencia del Señor la muerte de 
sus Santos. Así lo canta el inspirado y Real Profe
ta David; y tal fué, á no dudarlo, la del esclarecido y 
respetable Sacerdote, el M. I. señor Canónigo Dr. 
don Fracisco A. Espinosa, acaecida recientemente en 
el humilde asilo de las Beatas de San ntonio de la 
~ .,._ S. Salvador. En este asilo modesto que había 
elegido para su residencia entre nosotros, }' ocupado 
siempre de la gloria de Dios y del bien de las almas, 
exhaló su último suspiro el ilustre proscrito, á quien 
la Providencia no ptrmitió ya el placer dulce de vol
ver á respirar el grato ambiente de natal suelo. 

Preciosa fué aquella muerte en la presencia del Se
ñor, y mucho mas preciosa, porque fué la de un Sa
cerdote que vivió y murió santamente. ¿ Y qué es 
morir santamente? ¡ Ahí; es dormir el sueño de pro
funda é inalterable paz: es repozarse tranquilamente 
en el regazo de Dios, recrearse con los vivísimos res
plandores de luz que arroja sin ce ar el hermoso, el 
bello sol de la esencia soberana: es contemplar en ese 
Océano sin límites de sumas perfecciones: es partir 
de esta baja esfera, abandonar este triste suelo, esta 
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morada de duras pruebas, de terribles y frecuentes 
peligros para marcharse ~i la mansión del descanso y 
gozo sempiterno; es, en fin, presentarse en el supre
mo tribunal del juez misericordioso y justo, pero lle
\·ando, para devolvérselo con el adquirido lucro, el 
rico y precioso tesoro de su divina gracia, joya de 
gran precio, dón incomparable que en esta vida hace 
los Santos, y en la otra les corona de eternal gloria. 
Sí, de esa gracia que hace participar del ser divino, y 
que para el buen cristiano, y sobre todo, para el Sa
cerdote de Jesucristo, debe ser objeto del cuidado 
exquisito y contínuo, de la mas delicada y vigilante 
atención, á fin de llevar íntegro, puro, y aumentado 
con subidos quirtaies de santidad y virtudes tan va
lioso tesoro qu~, generoso y lleno de amor nos con
liara el exelso Dador: tesoro con cuyo peso debiéra
mos cargar alegres y animosos al partir del destierro 
y abrirsénos las puertas de la patria. 

Esto es, en muy ligeros é imperfectos rasgos, vivir, 
y lo que es mas, morir santamente. Esto es termi· 
nar dichosamente la jornada de esta vida, mas ó me
nos larga; jornada, pesada, amarga, es verdad; y siem
pre pesada, y siempre amarga para el desgraciado 
mortal, para el endurecido pecador que la· termina 
en su lastimoso estado, y que, al terminarla, no divi
sa sinó un pavoroso porvenir, pero que para el justo 
que nunca ha ofendido gravemente á su Dios, ó para 
el pecador penitente que humillado, y con lágrimas 
de verdadera contrición confiado en los superabun. 
dantes méritos de su Redentor implora el perdón, la 
pesadez que mas pese, la amargura que mas amargue, 
se cambian en suavidad y dulzura, y {t su fin se divi
sa, abre y se presenta el mas claro, venturoso y alha
güef'lo porvenir. 

Así es, repitámoslo, la vida y la muerte de los San
tos del Sef\or, y sob-i"e todo de sus santos Sacerdotes: 
vida preciosa, pero mas preciosa muerte á sus divi
nos ojos. Preciosa fué la vida del digno Sacerdote 
señor Espinosa, y mas preciosa su muerte. Y no 
obstante .... es sentida y llorada. El clero salvado
reño la deplora con dolor intenso; pero especialmen
te el de Guatemala debe deplorarla mas, y sentir el 
vacío que deja esa notabilidad de su Iglesia, la única 
quizá que había sobrevivido, de las muchas que la 
impiedad perseguidora en aquel país, lanzara al duro 
y prolongado ostracismo .... 

Sacerdote santo, M. I. sefíor Canónigo Espinosa! 
El sol de tu existencia, ese sol de modesta, apacible 
y bien.hechora luz desaparecié para siempre de sobre 
el horizonte estrecho de esta oscura vida. Tocó á 
su o~aso sumerjiéndose ~n él para volverá aparecer 
refleJando sus rayos, sobre el bellísimo é infinito ho
rizonte, y en aquel cielo de incomparable encantado
ra visión, y al rededor de aquel sol de luz eterna 
cual astro de santidad, apareces ¡ oh benemérito sa: 
cerdote, r.eflejando los rayos de tus altas dotes cris
tianas, de tus virtudes singulares \·eladas muchas de 
ell.as aca en la tierra por tu modestia y humildad. Si, 
en aquel cielo siempre limpio y sereno, y al rededor 
del centro de donde brota toda luz, gira el ::istro de 
tu a~ma iluminado con los resplandores de la gracia 
santificante. Allí gira en unión de millares de otros 
astros de magnitud diversa, que, despues de asomar 
al través de las escarpadas y sombrías montaf\as de 
este mundo, y alumbrar el cielo hermoso de la mili
tante Iglesia, llevan, al ocultarse, su luz pura al seno 
de la que triunfa ya y resplandece sentada en tran
quila é inalterable paz, sobre la cumbre de los mon
tes santos y eternos de la gloria. 

¡l\lma dichosa, alma bienaventurada del M. I. Sr. 
Cánónigo Espinosa! Quieras, te ruego, recibir este 
pequeño tributo de aprecio y veneración á tus méri
tos y virtudes sacerdotales: aceptar esta humilde 

ofrenda funeraria del amor y del dolor que te consa. 
gra el corazón del último de los sacerdotes salvado
refios; y acordarte ante el Altísimo, y en el seno de 
tu dicha inefable é imperecedera, de este pobre sa
cerdote, y pobre desde su jwz•cntttd, peregrino aun so
bre la tierra, y á cuyas puertas tocará presto la mano 
descarnada de la muerte para arrebatarle y envolver
le en la lobreguez de la tumba. 

Juan Francisco Cltá7'C:::. 

Panchimalco, Abril 13 de I 889. 

Sociedad, Abril 5 de I 889. 

Sef'ior Redactor de "El Católico." 
San Salvador. 

Había resuelto quedarme en silencio y no dirigir á 
U. esta mi humilde comunicación, pero la bondad 
suya me permite hacerlo, esperando se dignará ser. 
me indulgente. 

Celoso como el que mas el Ilmo. Señor Obispo 
Diocesano por el bien de la grey que la Provic;lencia 
le ha encomendado, ha ordenado á los curas de aquen
de el Lempa visiten con la frecuencia posible lo, 
pueblos filiales de sus parroquias, estacionándose en 
cada uno de ellos lo menos ocho días, ocupándose 
durante este tiempo e\ predicar á las gentes el Evan
gelio é instruirá la juventud tan necesitada de sanas 
doctrinas, en la doctrina cristiana. Obedeciendo sin 
duda esta orden, el señor cura de la parroquia de 
Gotera, Presbítero Lazo, se trasladó á esta villa el 
sábado treinta del mes próximo pasado, dió princi
pio en la misma tarde á la enseñanza de los niños 1 
predicó todas las mafürnas á la hora de la misa. 

Seflor Redactor: la concurrencia ha sido numerosa; 
los padres de familia en presencia de estos hechos, 
jamas desconocerán cuan moralizadora es la institu
ción del sacerdocio, parece que los apóstoles de la 
incredulidad y del llamado libre pensamiento preten
den languidecer por desgracia la fe y la piedad de 
nuestros pueblos; pero el sacerdote, ocupa el púlpito, 
habla, instruye...: y esa fe y esa piedad aparecen como 
por encanto. Este día he tenido el gusto de ver 
aproximarse al altar mas de ciento cincuenta nifíos y 
niñas á recibir su primera comunión; esas criaturas 
que ahora comienzan á vivir, necesitan convencerse 
que el clero católico es el 1'111ico llamado á mostrarles 
el camino, la verdad y la vida, de que habla nuestro 
Se flor Jesucristo. Es el solo, llamado á inculcar en 
el corazón de la infancia los nobles y religiosos sen
timientos de igualdad, libertad y fraternidad nrda
deras. 

Sí, como no lo dudo, los señores curas cumplen 
como deben la obligación impuesta por el Ilmo. Se. 
ñor Perez y Aguilar, en cuanto á visitar los pueblos 
filiales, tendremos el placer de notar un cambio radi
cal en el modo de ser de nuestras sociedades. Si los 
heraldos del árido é insípido racionalismo se empeñan 
tanto á fin de matar nuestras creencias, á los sacerdo
tes toca defendernos, á fin de que no perdamos ese 
precioso legado con que nos heredaron nuestros ante
pasados. Lo autorizo para que, si lo tiene á bien, in
serte e1\ su estimable periódico el presente remitido. 

Con todo respeto y consideración me firmo de U. 
atento S. servidor. 

Jldcrio Sosa. 
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EL ILL,S'I IdSIMO SE~OR 

DON f RANCISCO ULLOA Y LARIOS 
01\J<,P<> JH .. H \JUCl-.\. 

ació en el Departamento de Rivas de 1 'icaragua, 
en la Villa ele Belén, el 22 de Octubre de I819, sien
do sus padres don J os(: :\laría lloa y Saenz y doiia 
María de J esú5 Larios y Cuellar. Creciendo en edad 
creció tambi6n su amor al estudio y las prácticas pia
dosas, comenzando ü estudiar á los 1 1 afios en la 
ciudad de Masatepc, bajo la dirección del seííor cura 
don José: F6lix .l\leman y luego bajo la del exce
lentísimo profesor don Cesáreo :\ntonio .l\ragon. 
Después pasó á la Universidad de Granada donde 
SC' matriculó en Filosofía en un principio, y mas ade· 
lante en Derecho Civil y Canónico, obteniendo los 
títulos de Bachiller en ambas ramas del saber huma
no, con general aplauso de c;u-; maestros y de c;us 
condiscípulos. 

Sintiéndose con vocación para la carrera eclesi,is
tica, vistió el habito clerical en 1843, y pasó el mis· 
mo aíio ;í. la ciudad de San Salvador á recibir las sa
gradas órdenes de mano del Excelentísimo ser1or 
( )bispo Doctor don J org-e Viteri habiendo sido el 
primer ordenado po~ el nue,·o y primer Prelado de 
ac¡11ella Diócesis. /\ su regreso f ué destinado á re
gir la J>arroc¡uia de Belén. Cinco af\os permaneció 
en esta villa y desde esta f ué trasladado á la de .Nan· 
daime, en donde permaneció cerca de 3 af\os. llí 
edificó 11na pec¡uef\a iglesia la cual sirve de Calvario 
y la hermosa Parroquia c¡ue comenzó desde suc; ci· 
mientos, en suc;titución de la antig-u:1 arruinada por 
fuertes temblores en 18.~2. Toda ella de solidísima 
piedra y posee una'esbelta torre con magnínifico reloj 

De allí f ué promovido á la dignidad Episcopal que 
rehusó con insistencia, pareciéndole ser cargo dema
siado alto para sus fuerzas. En 1864 fué llamado á 
la Metrópoli para desempeii.ar el de Provisor y Vi
cario General por el Ilmo. seii.or Piño!; pero habien
do dejado voluntariamente este puesto, volvió á su 
amada Parroquia cuyos trabajos se suspendieron du. 
rante su ausencia. 

En el Consistorio del 19 de Octubre de 1880 fué 
nombrado Obispo, y animado por los PP. Jesuitas 
renunció al propósito de dejar pasar el t~rmino de la 
consagración, r acudió á recibirla en Panamá de ma
nos del limo. . Paul, hoy Arzobispo de Bogotá, á 
quien profesaba especial afecto. Fué su consagra 
ción el 3 de este mes de Abril de 188 r. 

Desde c¡ue tomó posesión del gobierno de su Dió
cesis su primer cuidado fué restablecer el Colegio 
Seminario r cuidar de la instrucción del Clero. La 
Santa Iglesia Catedral arruinada por el terremoto 
del r 1 de Octubre de 1885 ocupó también preferente
mente su atención- r al efecto dedicó-su renta para 
repararla, prosiguiéndose aun hoy los trabajos. 

La bondad de s11 alma es una de las prendas que 
más adornan el cadcter del Ilmo. Sr. Ulloa; pero sa
be me1.clar con ella una oportuna rectitud y firmeza 
que no se doblega ante los poderes de-la tierra, cuan
do de los derechos de la Iglesia se trata, y más de 
11na vez ha levantado su ,·oz enfrente del Congreso 
soberano de la República, para defender la santidad 
del matrimonio ó condenar las falsas conquistas de 
la Revolución EL lVIEXS..\ TERO DEL C0RAZ0X DE 
J Es(·~ de Colombia y Centro-América, que hoy 
honra sus página con su retrato y can este humilde 
tributo de admiración, hizo no ha mucho tiempo un 
cumplido elogio de este Prelado, con moti,·o de una 
de sus más enér?"icas y sabias Pastorales. 

(,_D, "El J./rnsajcro.") 

SECCION DE LO EXTERIOR. 

NOTICIAS RELIGIOSAS, 

-Los franci canos ingle·es han fundado una es· 
cuela seráfica en . altash, destinada. como la. demás 
de este género, á la in trucción científica y religio,a 
de los jóvenes que se. ienten llamado-; al e-;tado re. 
ligioso. . 

-El jo\·en Emperador <le 1\lcmania h,1 dado la· 
más severas órdenes para que los jefe , ofici:lle y .ol
dados del ejército, dejen <le prestar todo lo-, sa, i· 
cio incompatibles con las pr:ictica-. n.:ligio ·a . Lo· 
católicos se hallan n, turalmente incluid0'> en lo· b . 
neficios de dich orden. El Emperador h, dicho que 
no cejará en el camino emprendido, /mrs Ita)' qut ni. 
/,ustrccr l'ada ,;,t.c mds la i11j!11c"cia dt· las i,üas y so,. 
timit11/os rdi'gioS('S rn todas las clasis dtl qt'rcit, 1." 

- Durante d anterior año, el ,1-,ilo e.le :--!ue. tra Se
iiora del C rmen di.! B, rcelon,t, : cargo de l.\s Iler
malll\:; de San Vicente de Paul, h, repartido .i los 
pobres los siguientes bono-.: 4.131 p.ir,1 , isitas mé
dicas; 4,134 de caldo de g, llina y carne, 2, :;64 de le
che: 36,000 de sopa y 36 prl:ntlas de rop,1. Por me
diación de dicho Asilo, se han legalizado ~ ' matri
monios, y han sido reconocidos 11 hijo:;. Estt.: esta· 
blecimiento, que tan grande:; :-,ervicios prc:;ta, cuenta 
solo con !J limosna de la-; personas caritati\'as. 

-La Universidad Gregoriana, 11am, d.i Colegio 
Romano, dirigida por los l'P. de la Compa111.1, cuen
ta en este año 70 discípulos de 19 di\'ersas naciones: 
36 ingleses, 2 armenios, 47 austriacos, 2 1 americanos 
del orte, 61 americanos del Sur, 22 !Jelgas, 2 búlga
ros, 102 alemanes, r 27 franceses, I 3 uizos, 2 irlandc
ces, 14 españoles, 12 hungaros, I indio, 196 italianos, 
r portugués, 7 holandecc-,, ~ 5 polacos y 19 escoceses. 
De este número 400 estudian teología, 38 <lcrecho y 
270 filosofía. 

--El asilo nacional de sordo-mudos de Parfs ha si
do entregado á los ateos, siendo expul adas antes las 
Hijas de la Caridad c¡ue cuidaban el establecimiento 
desde su fundación. 

-Según ha anunciado el telégrafo, ha muerto en 
Roma el célebre cardenal Pitra, bibliotecario de la 
Santa Iglesia, subdecano del Sacro Colegio. Ha 
muerto en su residencia de San Calixto, de resultas 
de ..;na enfermedad que ya hacía mucho tiempo le 
aquejaba. Su muerte es una gran pérdida para la ilus
tre Congregación Benedictina, de que era una ilustre 
gloria, y para la Iglesia, cuyos anales han sido enri. 
quecido por él con los más preciosoc; trabajos. El 
cardenal Pitra era oriundo de la diócesis d'Autun, 
donde había nacido el día 1º de Abril de 1812. Fué 
creado Cardenal por Pío IX el 16 de :i.Iarzo de 1863. 
En 1879 f ué nombrado Obispo de Frasca ti, y mas 
tarde f né trasladado á la Sede de Porto y ~ anta Ru
fina con residencia en Roma. Formaba parte de la 
Congregación de la Propaganda para los asuntos del 
Rito Oriental, con cargo para la corrección de los li
bros de la Iglesia oriental, de los Regulares, del In
dice, de los Sagrado,;; Ritos, de los Estudios y del 
examen de los Obispos para la teología ::,r el derecho 
canónico. 

-En la biblioteca del Vaticano existen 24,000 ma
nuescritos, entre los cuales se cuentan 2,164 manus
critos orientales, 3,853 griegos y I 7,059 latinos. Des
de muy antiguo se hicieron catálogos detallados de 
estas riquezas; mas habiendo crecido su número, al 
fin del siglo XV se hicieron precisos nuevos inventa· 
rios, que con adiciones posteriores han llegado á 
nuestros dias. Actualmente, de orden de Su Santi
dad y en conformidad con un plan muy vasto, se tra-
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baja en la publicaci6n de dichos catálogos. Entre los 
generosos donantes que más han contribuido ;í enri· 
quecer la Biblioteca de los Papas, hay que citar al 
príncipe elector Maximiliano de Bavicra, :í la reina 
~ristina ele Suecia y al duque de Urbino. 

-Durante el afio de 18SS han \·isitado la Gruta de 
Lourdes dos Cardenales; el Cardenal Desprez, arzo· 
hispo de Tolos:1, y el C::irdenal Sangenieu. ·, arzobis· 
po de Reims; el Nuncio de Lisboa, Mons. Vanu· 
tclli, 74 ~\rzobispos r nrios Obispos y abades mitra
dos. IIa habido 105 peregrinaciones, que han con
ducido 79,483 peregrinos. Se han celebrado 24,000 
Misas, en las que se han distribuido 233,900 comu· 
niones. l Tat sido objeto de una mención especial 
. ¡.¡ 5,2 Jo oraciones, de las que 9,826 han si:.lo en ac· 
ción de gracias. Se han ofrecido r47 coronas de des
posad.1, r99 corazones de plata, 7 estandartes, 7 ca
sullas, 3 ;-ilbas, 43 sabanillas de altar, 3 cálices, gran 
cantidad ele :1mitos y pmificadores, :2 espadas, varios 
relojes, algunos diamantes y 252 placas de mármol. 
Se han expedido á las diversas partes del mundo 
93,525 botellas de agu;-i. Los gastos de la iglesia del 
Rosario se elevan á 2.593,391 francos 15 céntimos. 
La curación mas notable ha sido la de Brabantin, de 
diez y seis añoc; de cebe!. Ern sordo-mudo rle na
cimiento. 

-Los periódicos de Rom;-i publiGaron el domin~o 
el texto del importante discurso pronunciado por el 
Papa hace pocos rlías, contest:-tndo al rnenseje que le 
dirigió el c:udcnal l\Tón;-ico de Lavallette. Dijo Su 
Santidad, que después de cumplir ochenta :-if'ios, y al 
entrar en el duodécimo de su Pontificado, sentía la 
necesicfad de invocar particularmente la ayuda de 
Dios para el gobierno de la Iglesia en estos tiempos. 
cada vez mác; dit:iciles. Los Cardenales, añadió, co
nocen todas las actuales dificultades europeas, y su 
situación incie~ta y amenazadora. La Iglesia sufre á 
c;1usa de esta situación, pues priv;1da de su soberanía 
é independenci;-i de obrar, y sometida;'. un poder ex· 
tranjero, está expuesta ;í todos loe; peligros que corre 
Italia en el interior y en el exterior. Recordó los re
cientes disturbios de Roma y las complicaciones ex
teriores, las cuales inspiran temores(¡ los católicos de 
todo el rnnndo, que no apartan s11 vista de la Santa 
Sede y comprenden la situacion grave de la Relirrión 
en Itali;-i. Se dice alguna vcz qL;e la Iglesi;i goz; en 
ltalia de mayor libertad que en los demás países. Es
to es falso, pues solo el hecho de haber arrebatado el 
poder ci\'il á la Iglesia constituye un atentado grave 
á su independ ncia. l\Tanifestó las ofensas que reci
be con las dificultades que se crean á los Obispos, 
con la negativa ó el retraso de los r.wquatur v con 
las nuevas pretensiones sobre los patronatos. Corno 
pruebas su_ficientes de que la Iglesia no go;::a de li 
bertad ~n ltalia, citó los obstáculos que se oponen á 
la elección del clero, la disolución de las Ordenes re
iigiosas y la ~:.:clusión de la Iglesia en la enseñanza, 
el nue\·o CódIJO penal italiano, la confiscación casi 
completa de los bienes eclesiásticos, los atentados 
contra las. obras pías r las instituciones católicas, y 
la protección acordada á las sectas y á los enemiaos 
ele la Santa Sede. Semejante estado de cosas es tan 
perjudici_al i Italia como á la Iglesia. Expuso luego 
en un brillante párrafo el interés de que los pueblos 
pe_1:manezcan adheridos á los principios de la Religión. 
D1Jo que Italia sufrirá las consecuencias de este aban. 
dono. ~e; un;-i locum creer que Italia podría prospe· 
rar continuando su cruerra odiosa contra la Iglesia. 
Que el pueblo italiano rc:flexione, modifique su acti· 
!ud y siga las tradiciones de sus padres. Terminó 
1!woc~nclo el auxilio de Dios y la asistencia del Sacro 
Colegio en bs presentes dificultades. 

-El corresponsal en Roma del l 1i1;aro, de París, 
pretende que la reina Victoria de Inglalcrra se ha 
convertido al Catolicismo. Añade que por esta cau
sa dicha soberana abandcnará á Inglaterra duraete 
la Semana Santa. El mismo corresponsal juzga po
sible la conversión al catolicismo de la emperatriz 
Victoria, viuda de Federico I I f. Excusarnos decir 
cu,ínto nos cornplacerb c¡ue se confirmaran estas no
ticias. 

-Por Bre\·e apostólico, de fecha 5 de Febrero úl· 
timo, ha erigido Su Santidad una nueva Universidad 
católica en Otta wa. 

-Hace poco salieron de Marsella para el Kiani:; 
Si septentrional, en compañia de monseñor Bray la
zarista y vicario apostólico de dicho país, los misio . 
11eros Contare!, subdiácono; Plautescort, clérigo ton
sL11ado; Juan, clérigo de la diócesis de Saint-Cloud; 
Francisco, clérigo con menores de la diócesis de Alby, 
y Briant, clérigo de la diócesis de Angulema, y ade
más seis Hermanas de la Caridad. 

-El Aszobispo y el cabildo metropolitano de Ca· 
rácas, en los Estados U nidos de Venezuela, han di
rigido un mensaje á Su Santidad. expresando el de
seo de que pronto sea!restablecido en su independen
cia y plena libertad de acción con el antiguo doder 
temporal de Roma. "centro de la unidad, capital del 
mundo católico y verdadera patria común de todos 
los fieles." 

-Llama extraordiuariamente b atención de los 
adictos á la Iglesia o.ficirr! anglicana el hecho Je ha
berse colocado una'"' imágen de la Santísima Virgen 
en uno de los lugares más visibles del templo de San 
Pablo, de Londre8. IIay quien ve en este aconteci
miento una de las mayores pruebas del cambio ope
rado en la opinión pública á favor del Catolicismo, 
que también se demuestra por las innovaciones del 
Dr. King, obispo de Lincoln, sujeto, á causa de ellas, 
á un proceso ya conocido de nuestros lectores. 

-El Monücur de Ro111c publica la lista de los po
líticos de varias naciones de Europa que en sus dis· 
cursos y escritos son partidarios del restablecimiento 
del poder temporal de la Santa Sede. En dicha lis· 
ta figuran, además del marqués de la Vega de /\rmijo, 
de cuya Memoria habla mucho la prensa extranjera, 
Cherbuliez, Leroy-Beaulieu, Geffcken, Emilio Olli
vier, Gladstone y Cánovas del Castillo (D. Antonio). 
La Memoria del Sr. Vega de Armijo se fund;-i, prin· 
cipalrnente, en un artículo de Leroy-Beaulieu en fa. 
vor de la soberanía del Papa. 

-La república del Ecuador, la del inolvidable 
presidente García Moreno, ha pedido á Su Santidad 
la creación de cuatro vicariatos apostólicos, encargán
dose dos á los Jesuitas y Dominicos, otro á loe; PP. 
Salesianos y otro á la Orden de San Francisco. Los 
vi~arios deberán tener la dignidad episcopal: los tres 
primeros 30,000 francos de dotación, y el cuarto I 5,000 
El presidente dice en la petición dirigida al Papa: 
"Como primer magistrado católico de un pueblo q11e 
lo es sinceramente, no he de perder ocasión alguna 
de mostrar mi filial adhesión á la Santa Ialesia". 
León XIII contestó al presidente Flores: "El Santo 
Padre concede cuanto se solicita. estimula el celo del 
pueblo cristiano, le promete la recompensa espiritual, 
y bendice al presidente y á las dos Cámaras de la na
ción''. Cuando los políticos del Ecuador formulan 
di~has peticiones, no creen trab;-ijar únicamente por 
el rnteré<; de la Religión, sino también pr,r los tem
pora!es del Estado, puesto que las misionc:-s son •e1 
medio más eficaz de reducirá la civilización á todos 
los p_ueblos salvajes, y s:ibido es que, gracias ,í Ll 
poltt1ca espaf\ola, que no exterminó á los indios to-
davía exic;teñ muchos en h república. ' 
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-El dia 24 se verificó una imponente manifesta
ci(in católica en el pueblo de :\lasamagrell, en donde 
se reunieron mas de crnco mil individuos de ambos 
sexos correspondientes á las rdenes Tercera y Ca
puchinos, y procedentes de d1ez 6 doce pueblo , in· 
cl11so de la capital. De. de l\Iasamagrell se dirigieron 
en procesión al convento de la Magdalena, de la r
clen de Capuchinos. Todos los asistente<: llevaban 
e,;capularins de las rdenes expresadas. En la pro
cesión ihan varias imágenes, bandas de música y e . 
t, nclartcs. Durante la carrera cantaron el P osario 
los manifestantes, que iban divididos en \', río-. gru· 
pos. Al frente de cacl, uno de éstos iban los clirec
torec; espirituales, y del, ntc ele 1:stos varios frailee; Ca
puc! inos. Llegados al convento, que se halla . itu;i. 
do en medio del campo, un sacerdote colocado en lo 
alto <le un peíiasco, pronunció una plt'ttica, ¡'¡ la cual 
puso término c0n la plegaria: "; Aplaca, Sef'lor, tu 
ira!", que repitieron ma, de cinco mil per onas, to· 
das de ro<lillas, en alta voz. El acto finalizó con la 
bendición dada por el padre guardit'tn :í los congre
¡rantes, que se retiraron á sus pueblos el, ndo viva á 
J esú-; y a S1n Francisco ele sfs. Por los c, tólico. 
de la provincia se prep,1ra otra romería mucho má 
numerosa, la cual visit rá el monasterío de la irgen. 

-En la parroqui, de _ anta Ma, ía de Gr. cía ( Bar· 
celona) se ha verificado el bautizo d una joven is-
raelita, de treinta y dos af'\os de clad, llamad E\· 
J a<lzzonysh, natural <l<.' Colombia, é hija de p dres 
también israelitas. Esta joven ha sido convertida 
al catolicismo en la Casa Asilo de sirvientas de Gra· 

ia, habiendo rcv stido el acto del bautizo verdadera 
,;olemnidad. 

-El mensaje qu<: el :.piscop. do americano ha en
, iac.lo al Papa se expresa con grande energfa en l. 

uestión romana. El mensaje fué entregado hace 
pocos días al Santo Padte por el Dr. O'Connell, rec
tor del colcg-io americano en Roma. Comienza por 
sentar que el Episcopado católico americano está pro· 
fundamente afectado por la . ituación actual del 
Papa, porque Su S, ntidad ha caído en manos de los 
impíos y e tá expuesto diari mente á innumerables 
vejaciones. Los Obi pos protestan enérgicamente 
contra "la ocupación de Roma," que califican de 
"crimen atroz". L0s Obispos continúan diciendo 
que la rabia de los enemigos del Paoa aumenta dia. 
riamentc, y que el catolicismo romano es violenta
mente atacado hasta en roma. Protestan enérgica· 
mente contra el Código penal recientemente votado 
por el Parlamento italiano, haciendo notar que es 
una intolerable)' abominable ley, dirigida, no solo 
contra los católicos, sino aun contra la persona mis
ma. del Papa, y terminan manifestando su esperanza 
de que el Todopoderoso defenderá al Papa y á la 
It~lesi;-t )' castigará á sus enemigo . 

-El Catolicismo progresa cada dia más en Ingla
terra. En la gran Basílica de San Pablo, en Lon· 
dres, donde funciona la secta de los Episcopales, la 
administración ha decidido que se instale allí la es
tatua de la Virgen con aureola. Tendremos, pues, 
el raro y consolador espectáculo de Yer en aquella 
célebre Catedral de la Reforma, uno de los símbolos 
mas conmovedores é intere antes de nuestra fé. Si 
este hecho. en contradicción patente con la doctrina 
prote tante, que no admite la intercesión de los San. 
tos, se confirma, sin duda será pronóstico de una de 
las mas bellas victorias de aquella á quien la Iglesia 
saluda como triunfadora de todas la herejías, y qui· 
zá i10 estamos tan distantes del cumplimiento de la 
famosa predicción de José de :\Iaistre, cuando dijo 
que antes de finalizar el siglo se celebraríá solemne 
. 1isa en San Pablo de Londres y en Santa Sofía de 
Constantinopla. 

SECCION DE VARIEDADES. 

la corbata blanca. 
Jorge X ... hijo de un, honrada familia, cur~ ba 

us e tudio.., en un c-tablecimicn o cclesi, stico d 1 
diócc i de Ruan. 

E tab, dotado de la mejore· cu, lidad ·: cr, 1 bo
ríoso, inteligente y el primero en I cla ·e: tcnf, h r 
mo a pre encía, con titución \'igoro 1 )' much 
trez, en Jo.., ejercicio imnástico . af'lrtdi~ndo :\ ti>, i 

esto una inocenci, y un, mode:tia , n~élic, .. 
El día . 1guientc • 1 de su prim ·ra Comunión, en 

c1·mplimiento de lo que e h. bi, pre rito, m, nifc tó 
al director su cu derno J<.: re,;olucione , en el que 
sólo h bía un, , c0nc hid,1 en e tos tt:rmino ·: "Re. 
uelvo continuar llevando la corbat 1 bl, nc,1 del dl,i 

de mi primera Comunión mientra· no t<.:ng,t l.1 de-,. 
~raci,1 de cometer un pecado gr,1v ·." 

Admir, do el <lir •ctor, le dijo: ". ro me di.:cido ,i 

autorizarte ,i que tome,, un·1 r·--olución t.rn -.,in,rul r: 
es preciso p.1r,1 c-.,to el con-,cnt11ni ntr, de tu madre:." 
Lleg, d.t é-.,t,l, el niílo ... e c. ·prt... n u presenci,1 con 
tant:1 olidez y juicio, q11 · por fin lt.: µcrmitieron -.e. 
guir u inspir, ción. 

uince di,.., de..,pué ... un condi-.,c1pt1!1) e permitió 
tirar de su corbata blanc,1, lo qu • v,11ió ,d atrevido 
una re p•1e ... ta contundente. , ·ucvos a-;,1lto~ "t.: le dic. 
ron todaví.1, pero sin éxito Por t'tltim ,, otro con· 
discípulo l. empr 'ndió por medio ele l;1 dulzura. 

- migo mt0, le dijo, ¿por qu1: llevas iemprc e t 
corbata? ¿. ro temes que se dig que ere-, muy C'X· 

travagante ó ridículo? 
Jorge le confió u secrt.:to, cncomendftndole r¡uc: no 

lo revelara á nadie: pero 1 día siguic:,'lte todo el co· 
legio supo el misterio,)' de ·de entonce trocáron5e 
las chanzas en religioso respeto. 

Por su parte el excelente nit'to no se contentaba 
con este recuerdo de u pet,. 1 Comunión para con. 
ser\'arsc en l. virtud; acesJoome todo-, io domingos 
á la sagrada :\ícs:1. 

Llegadas las v cacionacio1óscntóse en casa de sus 
padres con 1 corbata bhta 1qua que guardó constan· 
temente, y con ella e a chdal colegio, llevándol 
mientras e~tudió el ctca etct;:isto ofía. 

En 18¡0 fué gradubaatb,ercachiller á la edad de 
diez y ocho af'los. I-a el ccrado·::itallado la guerra c0n· 
tra la Prusia, pidió conntu1isoro,.!'miso para reunirse 
á los zuavos pontifiodic. r.n Cfto:rca1l Charette. Había 
sido un modelo en af'locm:laoa lso~ f ué también en la 
milicia. Comulgu1, ve 1 sos1gadomingos y dias de 
fie-ta, lo que nosi p~rna añeld1rel soldado más pta. 
centero de su b,rnda em 

En el mes de renda, de r07 5, cerca l\1ans, tratá· 
base un dia de reconquistar una altura á los prusia
nos. Quinientos zuavos fueron escogidos para aco· 
meter la arriesgada empresa: do cientos de ellos 
perecieron, y los trescientos restantes quedaron due· 
f'los de la posición. Jorge fué del número de los ven
cedores; mas alcanzóle un proyectil de los postreros 
disparos, hiriéndole mortalmente. 

Alguno3 instantes después acercósele un sacerdote 
para ofrecerle los auxilios de su ministerio. 

-Gracias, padre capellan, le respondió el herido; 
he confesado y comulgado hace dos dias; por de 
pronto nada me aflige la conciencia; solamente le su
plico me recueste sobre un poco de paja y me admi· 
nistre luego el Pan eucarístico. Otro favor quisiera 
también pedirle. En mi maleta tengo una corbata 
blanca y una cinta y unos rosarios del mismo color; 
con los recuerdos de mi primera Comunión, y le 
agradecería á V. que me los trajese. 
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8 EL CATOLICO. 

Apre,;;uróse el sacerJote á hacer lo que se le pedía, 
y cuan<lo volvió con los indicados objetos, le dijo 
J orgc: 

-Sírva"e U. ponerme C'-ta corbata al rededor del 
cuello. 

Y después, habiendo recibido el santísimo Viático, 
continuó: 

-Cuando habré dejado de existir, le ruego me 
quite U. la corbata y la mande á mi madre, manifes
tándole qur 1·sta rorbata dl' mi primera Comunión 
nunca Ita recibido otras mane/tas que estas de mi san
gre derramr.da por nuestra desdicltada patria. 

Bello rasgo de un oficial. 
En una ciudad de Francia vivía una familia decen

te, pero que, á causa de las vicisitudes de los tiem
pos, poseía pocos bienes de fortuna. 

El padre y la madre no tenían más que una hija á 
la que habían dado todo lo que podían darle en su 
situación, una excelente educación. 

La joven, por lo demás, era una persona en quien 
la naturaleza y las gracias habian reunido todos sus 
dones de talento, corazón, carácter, y lo que es más 
preferible, una piedad tíerna y sólida. · 

En esa época vino á esa ciudad á tomar cuartel de 
invierno un regimiento: un oficial de edad madura, 
hombre de honor y de probid;td, se alojó en casa de 
la joven. 

Encantado de 'illS excelentes cualidades, se inclinó 
á ella, y después de cierto tiempo la pidió á sus pa
dres. 

Esa petición fµé considerada como una fortuna pa
ra la hija y para ellos. Respondieron al oficial que 
les hacía mucho honor en pensar en su hija; pero que 
á sus buenos sentimientos no tenían nada que agre
gar. 

"Pido vuestra hija, dijo el Pficial, tengo bastante 
para ella y para mí. " 

Al comunicará la joven la petición, haciéndole en
trever la gracia que Dios les concedía, nada respon
díó, pareciendo no consentir mas que con su silencio. 

La situación de sus padres no le permitía rehusar 
abiertamente. Habiendo llegado el dia en que de
bían casarse, la joven pareció triste y afligida; ha
biéndole preguntado el oficial el motivo, solo contes
tó con suspiros y lágrimas. 

Pero en fin, sef\orita, le dijo el oficial, ec:; absoluta
mente necesario que os expliqueis. 
. ¡ Pues bien, señor, dijo ella suspirando; puesto que 
lo permitís, os diré que si me caso, es á mi pesar; mi 
deseo y mi voluntad fueron siempre ser religiosa y 
·consagrarme á Dios ! 

-Pero¿ por qué no lo habei<; dicho;¡ rt:plicó el ofi· 
cial. 

-Porque mis padres no están en estado de darme 
un dote, respondió. 

-Siendo así, añadió el oficial, no quiero ser rival 
de Dios; yo os daré el dote; seguid los sentimientos 
que Dios os inspira. 

Todo se llevó á cabo; la joven entró ue religiosa 
en un convento donde reinaba la mayor regularidad. 

El oficial asistió, y después de la ceremonia dió una 
~ra~ comida á_ los parientes. Et predicador, que fué 
invitado también, aseguró que en los anales de los 
primeros cristianos no había nada tan edificante co. 
mo este festín. 

La religiosa fué modelo de su comunidad. Des
pués de cuatro años murió con la muerte de los San. 
lOS, así como vivió la vida de los predestinados. 

la masonería se va. 
Con gusto vemos en los periódicos de Europa y 

en los de la América del Sur, que la masor:erh en
cuentra ya dificultades que antes no se le presenta
ban y que las desercione'> en esta <,ecta t nehro,;a 
son cada dia mayor<"s. 

La Acacza de Bue:1os Aires, publica la siguiente 
revelación de un h.·. que se retira. 

"Puedo asegurar, sin equivocarme, que causas 
análogas han enturbiado los días claros de la institu- ~ 
ción, retirdndosc para siempre hh. ·. como los genera
les: Sarmiento, Mitre y Lavalle; Dr. Irigóyen, Dr. Vi. 
cente Fidel López, Ministro del interior, Dr. \Vilde, 
Dr. Alem y muchas eminencias del foro, de las letra. 
y del alto comercio, que daban lustre y nombre en el 
exterior á la masonería argentina. 

"Y ya que de eminencias me ocupo, permitidme 
que recuerde también el severo ejemplo de Federico 
el Grande, retirándose, en el siglo anterior, atormen
tado por las infidencias y deslealtades de los hh:." 

Tenemos ademas la conducta del nuevo Empera
dor de Alemania, que según confesión de Die 
Boalmtte, órgano de la masonería alemana, es hostil 
á la secta, y que está lleno de prc,,enciones, son sus 
palabras contra ella. 

Con este motivo la prensa con-,ervadora alemana 
hace formal campafla cor.tra la masonería teniendo 
la certidumbre formal de que el Emperador es su 
más decidido adversario. 

El periódic0Krnw2eúztung, dice lo siguiente: 
"En todo ello vemos, y sobre todo en haberse ne

gado el r:mperados á ingresar en la lógia, la próxima 
decadencia de la masonería; y como es reglarr.entario 
en Prusia que ningún oficial del ejército, ni funciona. 
rio ci~il debe formar parte de una asociación de que 
se retira el rey, nos es permitido esperar una gran 
d_esercíón de oficiales y hombres importantes de la 
citada asociación." 

Los liberalescos mexicanos verán esto con cierto 
placer, pues revela que los hombres de verdadero va
lor_abandonan una secta reprobada por la Iglesia Ca
tólica, y que se ha reconocido de la amenaza cons
t?nte de las sociedades, y la que nuestros ªJ'171lkados 
t1e~en g~ande esperanza de conservar el poder y se
guir hac1en_do de México su patrimonio. 

El Eco Social. 

La Resurrección. 

Por la tercera vez la noche tiende 
Su tristísimo velo funerario 
Desde que el sacro Mártir del Calvario 
Al seno terrenal, muerto desciende. 

I.a luz <le! rayo las tinieblas hiende 
É ilumina al romann mercenario ' 
Que sus garras, ctrnl tio-re sano-uinario 
Sobre los restos del Co~<l<'ro e~tiende. ' 

Mas 1111 Ángel posándose en l:t tumba. 
La losa arranca; meda por el suelo 
La guardia vil, el humean rt>tnmha, 

Y de la aurora ante el rosado \'Plo 
El trono ele la muerte ~e derrumba 
Y el Cirsto sube á la región 11el cielo. 

PAULO E\IILIO Rn'.',lEK(). 
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